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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 

c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 

d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 

 
El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 
 
1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 
2) Comentario del texto: 
 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Exposición de la temática. 
 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 
 
3) Relación del tema elegido con otra posición filosófica y valoración razonada de su actualidad. 
 
Opción A:  
 
Estimaba correcto que, suponiendo un triángulo, entonces era preciso que sus tres ángulos 
fuesen iguales a dos rectos; pero tal razonamiento no me aseguraba que existiese triángulo 
alguno en el mundo. Por el contrario, examinando de nuevo la idea que tenía de un Ser Perfecto, 
encontraba que la existencia estaba comprendida en la misma de igual forma que en la del 
triángulo está comprendida la de que sus tres ángulos sean iguales a dos rectos o en la de una 
esfera que todas sus partes equidisten del centro e incluso con mayor evidencia. Y, en 
consecuencia, es por lo menos tan cierto que Dios, el Ser Perfecto, es o existe como lo pueda 
ser cualquier demostración de la geometría. 
 
DESCARTES, R.: Discurso del Método, IV. 
 
 
Opción B:  
 
Y así, cada hombre, al consentir con otros en la formación de un cuerpo político bajo un solo 
gobierno, se pone a sí mismo bajo la obligación, con respecto a todos y cada uno de los 
miembros de ese cuerpo, de someterse a las decisiones de la mayoría y a ser guiado por ella. Si 
no, ese pacto original mediante el que un individuo acuerda con otros incorporarse a la sociedad 
no significaría nada; y no habría pacto alguno si el individuo quedara completamente libre y sin 
más lazos que los que tenía antes en el estado de naturaleza. 
 
LOCKE, J.: Tratado sobre el gobierno civil, VIII, 97. 
 


